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En la segunda lectura, del Apocalipsis de Juan, él describe una visión: un cielo nuevo y una tierra nueva…y el mar ya no existía…Es decir: nos dice que ve una realidad totalmente distinta en nada que ver con la anterior; nos habla de que a partir de ahora todo es distinto. Además, el mar, que en la mentalidad bíblica es símbolo de caos, tinieblas, lucha, pecado… ya no existe más. Además, en la visión, ve a  Aquel que está sentado en el trono (Jesús) que dice que Él hace nuevas todas las cosas. Esto quiere decir que la realidad, la nuestra, a partir de Él, a partir de ahora,  cobra nuevo significado y vivir este significado hace que Dios ponga su morada en medio de nosotros convirtiéndose nuestra morada en el mismo Dios. En apenas cinco versicúlos el autor ha descrito toda la obra de la redención, porque al hacerse el Verbo carne, al hacerse Dios hombre, ha llevado al éste al centro de la Trinidad. Y profundizando en el evangelio de hoy llegaremos a descubrir cómo es que esto se produce y cómo en nuestra vida tiene su resonancia.

En efecto. En el evangelio Jesús dice que nos da un mandamiento nuevo: «que se amen los unos a los otros como yo les he amado». ¿Por qué dice ahora Jesús que este es un mandamiento nuevo si ya estaba legislado desde el Levitico[footnoteRef:1]? ¿Dónde está la novedad, si el mandamiento era más viejo que Matusalén?  La novedad se encuentra, creo yo, en la última coletilla de la frase de Jesús: “como yo les he amado”. Ése “como”[footnoteRef:2] significa “igual que” “de la misma forma que” yo les he amado. Ahí está la novedad. [1:  Lev 19,18]  [2:  Ése «como», en realidad es el Espíritu Santo, como se verá más adelante.] 


«La historia de Jesús muestra el amor desbordante de Dios al hombre (3,18). El Padre ha dado su Hijo al mundo. Por otra parte, él ha amado hasta el extremo, dándose, con la entrega de lo más íntimo de él: su Espíritu (19,30). Por eso en el mandamiento nuevo no se nombra a Dios. Amarse entre sí es la respuesta al amor del Padre. Y es nuevo también porque para Juan Jesús, de quien procede la posibilidad de amar así, es la novedad más radical, la nueva creación y el nuevo éxodo. Se impone, pues, un estilo nuevo»[footnoteRef:3].  [3:  SECUNDINO CASTRO SÁNCHEZ, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao 2001] 


Y es que como amar es lo más profundo de la condición humana, como somos muy dados a llamar amor a todo lo que implica el más pequeño sentimiento del corazón, necesitamos un punto de referencia, una realidad de convergencia para descubrirlo y amar de verdad[footnoteRef:4]. [4:  P. SERGIO GARCÍA GUERRERO, MSPS, 5 Domingo de Pascua – 24 abril 2016 y 15 de mayo de 2022. Mérida, Yuc] 


Como somos seres sumergidos en la historia, en el tiempo, esa vivencia trinitaria que se da en cada uno de nosotros ha de manifestarse coherentemente en nuestro caminar cotidiano y por eso Jesús insiste en que lo hagamos como él lo ha hecho. Hay que notar cómo Jesús relaciona esta novedad del amor con su próxima glorificación. Sabemos que la glorificación en Juan adquiere su máxima expresión en el momento de la Cruz: es «la hora» (la llama Jesús), para eso ha venido, es el vértice hacia el cual ha tendido toda su vida. Este amor manifestado, revelado por Jesús, es el de Dios mismo, el Espíritu Santo, y es tan grande que, traducido por Jesús en términos humanos, llega a dar su propia vida por todos nosotros. Al morir en la Cruz Jesús entregará su Espíritu, nos dirá el mismo Juan, y al abrirse su pecho, de su corazón manará sangre y agua: la sangre como signo de su entrega hasta la muerte; el agua como símbolo del Epsíritu que da la via. Es la unión inseparable entre la amor demostrado (sangre) con el amor comunicado del Espírituj (agua)[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 


Lo que Jesús está diciendo es que el amor que tiene que darse entre nosotros es la continuación histórica del mismo amor que le llevó  a la muerte de cruz; es la continuación histórica del mismo amor con que el Padre le ama y con que Él ama al Padre: el Espíritu Santo. Es decir, Dios ama en la historia a través de nosotros si somos capaces de entrar en ese mundo divino. El amor mutuo se presenta como una especie de emanación del amor de Jesús. Y eso es precismaente lo que expresa la Cruz del Apostolado en la Espiritualidad de la Cruz. Si se fijan, Jesús habla aquí sucesivamente de las dos glorias, que se confunden en una. En efecto. La gloria/amor de Jesús se manifiesta en dar su vida y expresa el amor de Dios al hombre en la cruz; la de Dios se manifiesta en el don del Espíritu, que se hace por medio de Jesús. El Espítu Santo será el amor recibido por nosotros que responde al amor de Jesús demostrado. Todo es una unidad. Y eso queda patente en la Cruz del Apostolado. En esa Cruz enorme que representa mi humanidad, mi realidad en la que se clava (en su mismo centro) el Corazón de Jesús como amor demostrado impulsado por el Epsíritu Santo que es el amor comunicado. Por eso esas gotas de sangre y agua, por eso ese fuego y esa luz imposible de materializar que envuelve la cruz que representa al Padre en quien todo está sumergido.

Este amor es precisamente la entrada en el mundo de lo divino. En el cristiano, se está dando la misma realidad que en Jesús. Esto es: el mismo dinamismo interior que impulsó a Jesús (el Espíritu Santo) impulsa realmente en la historia a todo aquel que entre y se sumerja en esta nueva vida. Jesús realizó el amor de Dios, que le llevó a la entrega total, viviendo el amor divino; el cristiano tiene que realizar el mismo amor de Jesús en quien se hace presente el Espíritu, haciendo patente en sí mismo la apertura a esta nueva vida. De esta forma nosotros desarrollamos el amor de Jesús en el mundo en que nos ha tocado vivir. 

Este amor cristiano, este amar como Jesús ama,  no es ya una devolución de amor, como si el hombre de fe devolviera a Dios afecto por amor, sino una continuación en el mismo amor en el Espíritu Santo y en la Cruz.  Porque Dios ha amado, el cristiano debe amar a los hermanos, y es justamente en este amor en el que encuentra a Dios y ama a Jesús. En la medida que el cristiano está amando a los hermanos con el mismo amor de Jesús, va llegando al conocimiento profundo del mismo Jesús y de su calidad de salvado. En aquel día, dirá Jesús, «llegarán a conocer que yo estoy en el Padre, ustedes en mí y yo en ustedes»[footnoteRef:6]. En el día en que el cumplimiento de los mandamientos y la fuerza de Dios, el Espíritu, empiecen a hacer posible la continuidad en el amor[footnoteRef:7]. Efectivamente: es «un cielo nuevo y una tierra nueva» [6:  Jn 14, 20]  [7:  Cfr. XAVIER PICAZA Y FRANCISCO DE LA CALLE, Teología de los Evangelios de Jesús pp. 449-450. Ed Sígueme. Salamanca 1977] 
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